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    Una verdad sin interés puede ser eclipsada por una falsedad emocionante.


    Aldous Huxley

  


    Hacia las 12:56 del mediodía del 9 de abril de 1948, Jorge Eliécer Gaitán dejó su oficina para almorzar con Plinio Mendoza Neira. Abrió la delgada puerta de madera donde se subrayaba su nombre y se despidió de su secretaria. Avanzó lentamente y entró a un ascensor acompañado de sus colaboradores más cercanos, Alejandro Vallejo, Jorge Padilla y Pedro Eliseo Cruz. Se colocó el sombrero y atravesó el zaguán del edificio Agustín Nieto cuando tres estallidos retumbaron en el aire. Confundido, Plinio Mendoza le preguntó: “¿Qué te pasa, Jorge?”, pero Gaitán no respondió; estaba mudo y con los ojos en blanco. Desgonzado se derrumbó y el asesino aprovechó para realizar un cuarto disparo que rebotó contra el piso, luego apuntó a la multitud e intentó huir, pero fue capturado por un policía.


    Un aterrador grito se expandió de boca en boca, convirtiéndose en un coro que sigue rugiendo después de décadas: “¡Mataron a Gaitán!”. El doctor Pedro Eliseo Cruz se abalanzó sobre el caudillo y le tomó el pulso al tiempo que una muchedumbre lo interrogaba por el estado del herido.


    —¡Está perdido! —respondió el galeno.


    Apareció un taxi y un grupo de hombres lo acomodó en la parte posterior mientras un hilillo de sangre se descolgaba de sus labios. El coche aceleró con fuerza, abriéndose paso hasta la Clínica Central, mientras un grupo de personas manchaba sus pañuelos con su sangre, ondeándolos al viento y chupándolos como si fuesen vampiros.


    Los cirujanos de la clínica lo recibieron, le inyectaron morfina y trataron de reanimarlo, pero no había nada que hacer. Una de las balas había penetrado por el cuello, destrozándole el cráneo, mientras otras dos le perforaron el hígado y un pulmón. A las 2:05 de la tarde el político más popular de la historia de Colombia había dejado de existir.


    A pocas cuadras, el agente de policía Carlos Jiménez intentaba forzar la puerta de la sombrería San Francisco para proteger al homicida de una muchedumbre enardecida, pero se encontró con dos candados gigantescos. Un lustrador de calzado se aproximó y le golpeó la espalda al sospechoso, mientras un grupo de personas amenazaba con despedazarlo. En cuestión de segundos, Jiménez arrastró al sospechoso al interior de la droguería Granada, ayudado por un agente de tránsito que logró cerrar el fuelle de metal que servía de puerta.


    El asesino corrió hacia un rincón intentando esconderse. Los empleados de la farmacia quedaron estupefactos. El policía levantó el teléfono con la intención de solicitar refuerzos, mientras el agente de tránsito sostenía el portón, sacudido como si lo azotara un tsunami.


    Elías Quesada, un empleado de la droguería, se acercó al homicida y lo observó detalladamente; tenía la cara cuarteada, un traje de rayas y el cabello ligeramente largo; sus manos estaban callosas, desgastadas, parecía un obrero enguayabado.


    —¿Por qué mató al doctor Gaitán? —le gritó desesperado.


    Afuera, docenas de personas vociferaban y amenazaban con tumbar la cortinilla de hierro.


    —¡Ay, señor, cosas poderosas que no le puedo decir! ¡Ay, Virgen del Carmen, sálvame! —contestó el criminal.


    El portón comenzó a ceder y en la estación de policía nadie contestaba el teléfono. Los trabajadores observaban la escena, estupefactos, mientras Quesada insistía.


    —Dígame quién lo mandó a matar, porque a usted lo van a linchar —gritó Quesada.


    —No puedo —contestó el verdugo apuntando su mirada al suelo.


    En cuestión de segundos, el fuelle se dobló proyectando una delgada parábola por la que se deslizó la muchedumbre. La turba se abalanzó sobre los mostradores, armada de palos y herramientas. Un sujeto alcanzó al sospechoso y le aplastó el cráneo con una grúa, mientras otros lo apuñalaban. Luego todos arrastraron su cuerpo afuera del local. Durante los días siguientes el mundo conocería su nombre: Juan Roa Sierra.


    El asesinato de Jorge Eliécer Gaitán es uno de los momentos más oscuros de nuestra historia; su crimen desató una revuelta popular que se expandió por todo el país. En Cali, Villavicencio, Barrancabermeja y Bogotá las protestas se transformaron en asonadas. Una revolución sin cauce que desbordó en saqueos y vandalismo y sepultó las esperanzas de cambio y justicia social.


    En medio del caos, el centro de Bogotá quedó semidestruido y francotiradores ocuparon los tejados y campanarios. La ira y el odio se expandieron sobre las cenizas de la esperanza; el magnicidio quebró los corazones del pueblo, cuyas ilusiones se desvanecían. Gaitán era un ídolo de masas, un adalid de los oprimidos, un estadista con rostro indígena al que apodaban “el Negro”.


    A pesar de su origen humilde, había logrado graduarse de abogado en la Universidad Nacional, consiguiendo una beca para especializarse en Italia, donde conoció al teórico Enrico Ferri. En sus discursos proclamaba la igualdad y fustigaba a las élites, demandando la necesidad de un cambio estructural en la sociedad colombiana.


    Su oratoria y capacidad intelectual lo transformaron en un caudillo. Se vinculó al Partido Liberal en un momento álgido y acalorado, justo cuando en el país cundía el sectarismo y la intolerancia, en una época que sería recordada como “la Violencia”.


    Dos meses antes del crimen, más de cien mil personas habían ocupado las calles de la capital llegando hasta la Plaza de Bolívar, donde Gaitán pronunció una breve oración, solicitándole al presidente Mariano Ospina Pérez detener los crímenes contra los liberales. Fue una demostración impresionante para una ciudad de cuatrocientos mil habitantes. Un manifiesto de resistencia que rebosó el 9 de abril, dando lugar al Bogotazo.


    En los años siguientes, el conflicto se acrecentó. Miles de gaitanistas fueron perseguidos y asesinados. Bandas de asesinos conservadores apodados “los Pájaros” se expandieron por las cuatro esquinas del país, mientras docenas de bandoleros y guerrillas liberales avivaron la confrontación asaltando poblaciones y atacando al ejército.


    El cuerpo del líder fue llevado en secreto hasta su residencia en el barrio Santa Teresita por su viuda Amparo Jaramillo y el médico Pedro Cruz, usando un carro para recoger basura. La familia se negó a llevarlo al cementerio hasta que el presidente Mariano Ospina renunciara, pero esto no ocurrió y tuvo que ser enterrado en la sala de la casa.


    Bajo una losa de concreto y a poca profundidad, su cadáver fue protegido por tres ataúdes: dos de madera y uno de metal y plomo. En 1988, los restos fueron trasladados hasta el patio y enterrados de pie, porque según su hija, Gloria Gaitán, “Está sembrado, es semilla y no cadáver”.


    Miles de especulaciones se lanzaron al viento. Teorías conspirativas, complots y conjuras dirigidas por potencias y partidos políticos. ¿Por qué lo mataron?, ¿quiénes fueron los responsables del crimen? Estas preguntas, que se sumen en el misterio, son las que exploraremos en las siguientes páginas, utilizando documentos judiciales y archivos desclasificados.


    Juan Roa Sierra, entre nazis y delirios


    Las vidas de Jorge Eliécer Gaitán y Juan Roa Sierra parecen estar entrecruzadas por la desgracia y el misterio, no solo porque acabaron el mismo día y en la misma ciudad, sino porque se desarrollaron en paralelo a una sociedad marcada por el sectarismo y la desigualdad.


    Aunque crecieron en arrabales, rodeados de injusticias y exclusión, Gaitán se concentró en sus estudios, transformándose en un jurista excepcional, mientras Roa Sierra se hundió en la miseria rehuyéndole al esfuerzo, entregándose al ocultismo y a la literatura esotérica.


    Juan Roa Sierra nació el 4 de noviembre de 1921 y fue el menor de catorce hermanos. Sus padres fueron Encarnación Sierra y Rafael Roa, que trabajaba como obrero de construcción especializado en la talla de piedra, labor que le acarreó la muerte. “Mi esposo murió en 1927, él era cantero y fue el que hizo el frontis del Palacio de Justicia, y vino a morir de los bronquios”, declaró Encarnación durante el proceso judicial que siguió al asesinato de Gaitán.


    Extrañamente, las seis hermanas de Roa Sierra murieron por razones desconocidas antes de llegar a la pubertad. Fue bautizado en la iglesia del barrio Egipto. Estudió hasta tercer año de escuela y aprendió a leer y escribir. Se crió en el barrio Ricaurte, en una modesta casa ubicada en la calle 17 sur # 16-52. Según su hermano Luis Alberto, su carácter era tranquilo y burlón: “Era de espíritu sencillo y jocoso, le gustaban las chanzas y los chistes bobos”, afirmó.


    En 1935, mientras Europa estaba a punto de entrar en la Segunda Guerra Mundial, logró conseguir trabajo como portero en la embajada de Alemania, donde uno de sus hermanos se desempeñaba como chofer. Por un capricho del destino, el futuro asesino de Gaitán pasaba sus días rodeado de símbolos nazis y retratos de Adolf Hitler. Al poco tiempo fue promovido como ayudante de oficina, mejoró sus capacidades de lectoescritura y entró en contacto con personas de otras culturas. Fueron sus años más felices.


    En 1945, la embajada fue clausurada. Alemania se enfrentaba a Estados Unidos y Colombia se había unido a los aliados, por lo que Roa Sierra se quedó sin nada que hacer hasta que consiguió trabajo reencauchando llantas cerca de la Estación de la Sabana, pero en cuestión de meses el negocio se quebró y volvió al desempleo.


    Aunque los investigadores que estudiaron a Roa Sierra nunca se inquietaron por la extraña simbología que lo rodeaba, es posible que existan cabos sueltos relacionados con el tiempo en que trabajó en la embajada alemana, época en que mostró simpatía por el Partido Nazi: “Cuando la Segunda Guerra Mundial, él y mi hermano Luis trabajaron en la legación alemana y llevaban a la casa propaganda de esa. Pero nunca vi que ellos la repartieran, sino que la llevaban para ellos leerla. Juan sí era un simpatizante de esos”, afirmó su hermano Eduardo.


    En su mano derecha se encontró un anillo con forma de calavera que le servía de amuleto según su compañera: “El anillo de la calavera lo mandó a hacer Juan hará como un año. Un señor con quien él estuvo trabajando, abajo del funicular de Monserrate, le dijo que lo mandara a hacer, que un compañero de nombre Tireca tenía uno y que era de buen agüero”. Se trata de una sortija similar al anillo de honor de las SS nazis, que mezclaba el misticismo alemán con la doctrina de Hitler y que estaba acompañada del siguiente texto: “La calavera es el recordatorio de que en cualquier momento debemos estar dispuestos a sacrificar nuestra vida individual por la de la totalidad. Las runas, por contra, son signos de la gloria de nuestro pasado, con el cual, a través del nacionalsocialismo hemos renovado nuestra ligazón”. Probablemente Roa Sierra conocía esta simbología, ya que todas las delegaciones nazis contaban con personal de las SS. A pesar de que nunca se investigó a fondo el asunto, es indiscutible que existían conexiones entre las creencias de Roa Sierra y el homicidio, que fueron descartadas casi de forma inexplicable.


    Inexplicable como su vida afectiva, pues a pesar de que nunca tuvo una relación estable, llegó a convivir con María de Jesús Forero, con quien tuvo una niña llamada Magdalena Roa. Relación que terminó en junio de 1947 porque Roa estaba en una mala situación económica y “no quería llenarse de hijos”.


    Al parecer, el desempleo no era lo único que asustaba a su familia, pues según un Archivo X de Scotland Yard, que fue desclasificado en el 2002 por el Gobierno inglés y traducido por la revista El Malpensante, Roa Sierra era un hombre desequilibrado y dedicaba gran parte de su tiempo a lecturas ocultistas y sobrenaturales.


    En medio de sus pesquisas, los británicos entrevistaron a su madre y llegaron a las siguientes conclusiones: “Ella lo describe como un mentiroso de ideas peculiares, con inclinación a la brujería, y dice que llevaba consigo un recorte de periódico en el que había una fotografía del general Santander, de quien aseguraba ser la reencarnación. Ella recuerda que él recibió una carta de una sociedad Rosacruz1, donde se le aconsejaba que comprara un espejo y dos velas y lo mirara hasta ver qué aparecía. Después de este experimento, dijo que había aparecido una persona con el cabello revuelto y una mirada fija, como Santander”.


    Creencia que había surgido junto a extraños comportamientos, como declaró su madre: “Hace como ocho meses venía notando en él cosas raras, como por ejemplo el creerse Santander, y había abandonado un poco el trabajo, con la idea de mejorarse, o hacerse de mayor posición, y también notaba que a veces reía solo y se quedaba como pensativo, con sus propios pensamientos”.


    Estas ideas delirantes parecen describir un tipo de enfermedad mental, la esquizofrenia, un mal que ocasiona una gran perturbación en las personas que la sufren y no tiene cura. Los primeros indicios de la enfermedad pasan generalmente desapercibidos. La edad de inicio promedio en los hombres está entre los quince y los veinticinco años y se caracteriza por una prolongada sensación de tensión, falta de sueño, mala concentración, aislamiento social y cambios de personalidad.


    Unos meses antes del asesinato, Roa Sierra y su compañera se mudaron a Barranquilla, donde él iba a trabajar en una reencauchadora. Según la mujer, Juan empezó a exhibir ideas y comportamientos estrambóticos: “Él tenía algo de hechicería, porque pensaba que la sugestión lo amarraba y no lo dejaba conseguir trabajo. Él tomaba unas gotas para el corazón y uno pensaba que estaba dormido, cuando al ratico [decía]: ‘Ay me privé, ay me privé’”.


    Existe un tipo de esquizofrenia que concuerda con esta clase de comportamientos: la esquizofrenia paranoide, una enfermedad que se caracteriza por el desarrollo de ideas equivocadas y delirios en los que una organización o un grupo de personas conspiran contra el paciente. Las personas que sufren de esta afección tienden a aislarse socialmente, estar siempre alerta y volverse reservadas. También es frecuente que sufran ataques maniacos y delirios de grandeza.


    Según estudios científicos, la prevalencia de esta enfermedad se sitúa entre el 0,3% y el 3,7%. Existe una importante predisposición genética. Cuando uno de los padres padece la enfermedad, el hijo tiene un 12% de posibilidades de desarrollar dicho trastorno, y si ambos son esquizofrénicos, el niño tiene un 39% de probabilidades; un niño con un hermano afectado por este desorden tiene un 8% de riesgo de sufrirlo.


    Curiosamente, uno de sus hermanos, Gabriel Roa, sufría un profundo desorden mental que lo había llevado a ser recluido en un psiquiátrico; al respecto su madre recordaba: “Gabriel manejó un carro de las fábricas de La Popular; de ahí se trasladó cansado del cerebro al asilo de Sibaté, donde se encuentra recluido desde hace ocho años, reposando sus dolores de cabeza”. Según los agentes de Scotland Yard, los dolores de cabeza tenían nombre: “Uno de sus hermanos ha estado en un asilo para enfermos mentales durante ocho años, víctima de esquizofrenia”.


    Los ingleses transcribieron los testimonios de dos conocidos que parecen confirmar la enfermedad de Roa Sierra: “‘Noté algo un poco raro en él, porque hablaba de magos’, atestiguó un compañero de trabajo, mientras otro aseguraba que ‘Decía que no le gustaba trabajar. Decía que su vida tenía que ser diferente. Se creía casi preparado para ocupar un puesto superior en virtud del conocimiento especial que estaba adquiriendo y la instrucción especial que él se daba’”.


    Fans asesinos: Star Killers


    Aunque son extraños, los casos de magnicidas trastornados han sido influyentes en la historia del mundo. Uno de los más impactantes es el de Mark David Chapman —asesino de John Lennon—, quien al momento del crimen era un muchacho obeso e inseguro.


    Nacido en Fort Worth, Texas, su infancia fue traumática, entre otros motivos por el hecho de que su madre era golpeada por su padre casi a diario. En la escuela, sus compañeros lo llamaban “Mark, el freak”. En la adolescencia experimentó con LSD, heroína y barbitúricos, al tiempo que desarrolló una obsesión por los Beatles. A la edad de dieciséis años abandonó las drogas, se convirtió en cristiano renacido e ingresó a la organización fundamentalista YMCA (Young Men’s Christian Association).


    En ese preciso momento, los Beatles eran un fenómeno de masas y Lennon declaró: “Los Beatles somos más populares que Jesucristo”, frase que ofendió a Mark, que le dijo a un amigo: “¿Quiénes son ellos para compararse con Jesús?”. Ya adulto se empleó como guardia de seguridad en Atlanta, donde se ennovió con una chica llamada Jessica, que lo abandonó por su extraño comportamiento.


    Decepcionado, Mark buscó una nueva vida, viajó y se radicó en Hawái, donde intentó suicidarse, razón por la que fue internado en el Castle Memorial Hospital. Fue dado de alta y volvió a trabajar como guardia de seguridad; dedicó su tiempo a leer y tomar cerveza y se obsesionó con dos libros: El guardián entre el centeno, de J. D. Salinger, y una biografía de John Lennon titulada John Lennon, un día a la vez, de Anthony Fawcett.


    El 9 de octubre de 1980 compró un revólver calibre treinta y ocho. El veintidós del mismo mes abandonó su empleo como guardia de seguridad, tras haber firmado su renuncia con el nombre de John Lennon. En su casa, se desnudaba al tiempo que ponía música de los Beatles, cantando y cambiando las letras por frases asesinas.


    En diciembre de 1980 se trasladó a Nueva York. Releyó El guardián entre el centeno y la Biblia. Visitó obsesivamente Central Park y el edificio Dakota, donde vivía Lennon junto a su compañera Yoko Ono.


    A las cinco de la tarde del 8 de diciembre, John y Yoko se encontraron en la calle con Chapman, que les pidió autografiar su último trabajo. Lennon le firmó el disco con amabilidad extrema, preguntándole: “¿Es todo lo que quieres?”. El artista subió a su limusina blanca y se fue del lugar, pero Chapman se quedó esperándolo. Hacia las once y media de la noche, John y Yoko regresaron y caminaron hasta la entrada del edificio. Mark les dijo: “¡Oye, John!”. Lennon volteó y recibió cinco disparos. El cantante gritó: “¡Me dispararon!” y fue llevado hasta el hospital más cercano, donde murió. Chapman se quedó en el lugar, donde fue capturado fácilmente.


    Obsesión y locura en Roa Sierra


    Aunque los magnicidios no son comparables, el caso de Chapman puede servirnos para entender la mente de un asesino enajenado, si damos valor a la teoría de que Juan Roa Sierra era un enfermo mental.


    Al igual que Chapman, Roa Sierra merodeaba a su ídolo y lo perseguía, vigilando el edificio Agustín Nieto, donde el caudillo tenía su oficina en el cuarto piso. Su comportamiento llegó a incomodar al ascensorista del inmueble, Pablo López, que afirmó: “Desde mediados de marzo de este año [1948], fueron unas dieciocho o veinte veces que subió, unas veces por el ascensor, las menos, y otras por las escaleras”. Su fervor por el político era excesivo, como atestiguó su hermano Manuel: “Él era gaitanista cerrado, recuerdo que nos regañaba a nosotros porque no íbamos a las manifestaciones, pero nosotros somos gaitanistas, pero no tan fanáticos como él”.


    Varios testigos del magnicidio remarcan la frialdad de su mirada. “El hombre que yo vi era un tipo cargado de pasión, cuyos ojos brillaban con una mirada de odio intenso. En esos momentos pensé que era un fanático y esa idea y el recuerdo de ese momento no se me han borrado de la imaginación desde entonces. La manera agresiva como miraba y la actitud desafiante que conservó después de caído el doctor Gaitán […] en la manera serena como retrocedió y en la forma tranquila como se entregó apenas vio atrás un policía”, describió Alejandro Vallejo, que hacía parte del grupo que acompañaba al caudillo en el momento del ataque.


    Este tipo de comportamiento es similar al observado en la mayoría de casos de asesinos de celebridades, llamados star killers. Estos homicidas se caracterizan por estar obsesionados con sus víctimas; en su mente endiosan a artistas, políticos o figuras públicas, a los que terminan eliminando al descubrir su humanidad y sentirse decepcionados. Sus actuaciones se desencadenan entremezclando sentimientos de traición y burla.


    En medio de su precaria situación, Roa Sierra veía a Gaitán como su salvador, al igual que la gran mayoría de los colombianos, afirmando que lo “había escogido personalmente para llevar propaganda a los barrios”.


    Un año antes de cometer el crimen, escribió una carta al presidente Mariano Ospina Pérez, como le había sugerido el mismo Jorge Eliécer Gaitán en una de sus entrevistas personales —en la que además le había dicho que le resultaba imposible conseguirle empleo—, pues el gobierno estaba en manos del Partido Conservador. En la carta le imploraba al mandatario una audiencia con el fin de “exponerle el ferviente deseo que me anima de serle útil a mi patria mediante la instrucción y el estudio”. Por más de un mes esperó la respuesta, hasta que, a mediados de junio de 1947, un sobre se deslizó bajo la puerta de su compañera. Ese día, Roa Sierra levantó la misiva con emoción, temblando de ansiedad al tiempo que sacaba una delgada hoja remarcada con el escudo nacional en la que podía leerse: “El excelentísimo presidente lamenta no poder atenderlo como es su deseo”. En ese momento, una oscura sombra se apoderó de su alma, colmándolo de tristeza y decepción.


    Aunque parece ingenua, la carta representaba una de sus últimas esperanzas para salir de la pobreza. Buscaba una especie de solución mágica a sus problemas, como cuando buscó tesoros paranormales entre los cerros orientales. Durante semanas, Roa Sierra estuvo ilusionado con un tesoro maravilloso. Había entrado en contacto con un hombre de apellido Quintero que trabajaba en el funicular de Monserrate. Quintero le había presentado a un amigo suyo llamado Tireca, y entre los dos lo convencieron de ir a las cuatro de la mañana hasta un punto del cerro para contactar al espíritu del Mohán, un ser sobrenatural con apariencia de anciano enano de largas barbas, que le entregaría joyas y piedras preciosas. Según su compañera, Juan visitó varias veces la montaña donde “Dijo haber experimentado como un terremoto que hizo mover las piedras”, aunque nunca aparecieron las riquezas ni la criatura que esperaba.


    Su vida parecía un cúmulo de frustraciones y ensoñaciones, un mundo de creencias mágicas y carencias económicas. En este sentido, es posible que haya tomado la determinación de asesinar de forma impulsiva, algo que parece confirmarse si tenemos en cuenta que consiguió el revólver y las municiones pocos días antes del asesinato.


    El miércoles 7 de abril recorrió las calles de San Victorino e ingresó a la ferretería Bogotá y al Café Globo, donde logró contactar a Luis Enrique Rincón, a quien le solicitó ayuda para conseguir una pistola; le dijo: “Unos extranjeros me propusieron un viaje a los Llanos, son exploradores, van a explorar una mina de oro”. Y agregó que sería contratado como ayudante y se enfrentaría a fieras e indios salvajes. Rincón lo llevó hasta la calle 31 sur con 27, en el barrio Santander, donde le entregó un revólver, propiedad de su hermano Ignacio.


    Al día siguiente, hacia las 11:15 de la mañana, llegó a la fábrica de paños Bolívar, donde trabajaba Ignacio Rincón, quien se había comprometido a conseguirle la munición. Desde allí se dirigieron hasta la casa de Jorge Lozano, que los invitó a almorzar —aunque Roa apenas probó la comida, pues dijo sentirse “desganado”—. Durante la tarde recorrieron varios locales, incluyendo el Café París, donde un hombre de apellido Gaitán se ofreció a conseguirle algunas balas para el día siguiente, pero Juan insistió en que las necesitaba inmediatamente. Al cabo se dirigieron a la carrera 9ª con calle 12, donde le compraron diez proyectiles a Humberto Ibáñez, un traficante de armas.


    Este afán y apuro muestra una compulsión por cometer el crimen. En su mente el día y la hora habían sido determinados, lo cual es común en personalidades ritualistas. Semanas atrás, su compañera estuvo preocupada, pues intuía que había caído en la esquizofrenia al igual que su hermano: “Tenía ideas que le caminaban por la cabeza, como raras, que muchas veces me asustaban, porque era un hombre de poco equilibrio en sus pensamientos, tanto que yo un día bien convencida se lo dije con entera sinceridad, que él, Juan Roa, estaba como para irse a Sibaté”.


    No obstante, la fijación por obtener el arma también puede indicar un plazo fijado por alguien más, al igual que el hecho de afirmar que viajaría junto con unos extranjeros con el fin de encontrar una mina de oro podría ser indicio de una coartada. Algo que sugiere que planeaba desaparecer después del crimen y regresar cargado de dinero. De no ser un demente, Roa Sierra podría ser un sicario o un ser manipulado por organizaciones poderosas. En este sentido, existe una organización con la que tuvo contacto y fue determinante en su decisión final: la Orden Rosacruz.


    La influencia Rosacruz


    La historia de los Rosacruces es tan enigmática como los documentos analizados en este libro. El término “Rosacruz” se refiere a una orden hermética que habría sido fundada en 1407 por Christian Rosenkreuz, según el libro ocultista Fama Fraternitatis publicado en Kassel, Alemania, en 1614.


    Como vimos anteriormente, los Rosacruces son herederos espirituales de las antiguas escuelas esotéricas de las civilizaciones egipcias, babilónicas y europeas. Se afirma que Isaac Newton, Leonardo da Vinci, Descartes, Beethoven y otros personajes históricos fueron “grandes maestros” de la organización, que se identifica internacionalmente con el anagrama A.M.O.R.C.


    Su ideología está sustentada en creencias místicas y filosóficas, y su estructura es similar a la de una logia masónica, manteniendo un orden jerárquico escalonado en cuatro secciones que comprenden varios grados: postulantes, neófitos, iniciados e illuminati. Regularmente son necesarios seis años para terminar el estudio de las tres primeras secciones.


    Aparentemente, Roa Sierra entró en contacto con la orden por medio de Johan Umland Gert, un adivino alemán que se había radicado en Bogotá y que estaba casado con una colombiana llamada Rosa Guevara. Según Umland Gert, Roa Sierra lo visitaba con frecuencia para pedirle consejo y para que le leyera la mano. En 1947 logró iniciarlo en el rosacrucismo y lo afilió a la sociedad A.M.O.R.C. con sede en San José de California, con el número “Juan Roa 81816-S”.


    Aunque fue interrogado brevemente, el alemán atestiguó que Roa Sierra “era un sujeto indiferente a ideas políticas y que solo tenía confianza en su propio esfuerzo y sus propios fines”. Al conocer su amistad con el ocultista, su madre le increpó porque descuidaba su trabajo y afirmaba ser Gonzalo Jiménez de Quesada, el fundador de Bogotá.


    Visitaron juntos el consultorio de Umland Gert, donde el alemán volvió a leerle la mano a Roa Sierra y le predestinó una vida
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  Pocos conocen los Expedientes X colombianos:
documentos secretos que registran hechos inusuales
ocurridos en el país desde la Antigüedad.
En este libro, Esteban Cruz los revela con el rigor
periodístico que lo caracteriza para que los lectores
saquen sus propias conclusiones al respecto.

Expedientes X Colombia expone al público la
existencia de una pirámide prehispánica en Popayán,
al monstruo que vive en las profundidades
de la laguna de Tota y las conspiraciones que
rodearon los asesinatos de Jorge Eliécer Gaitán y
Rafael Uribe Uribe, entre otros misterios y crímenes
históricos. También incluye documentos desclasificados
del gobierno de Estados Unidos, nunca
antes publicados, sobre ovnis y experimentos
paranormales de la CIA en territorio colombiano.


  “Sin tomar partido y exponiendo simplemente los hechos,
Cruz pone de manifiesto una serie de hechos extraños e inexplicables
sucedidos aquí, en este rincón del planeta, aunque
a veces, por lo descabellados, puedan parecer historias sacadas
de la mente de algún guionista hollywoodense dedicado a
asustar e impresionar con todo tipo de artilugios narrativos”.

Álvaro Vanegas
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